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SEMANA SAKTA.

H a llegado la sem ana m as religiosa  
d el mundo cr isü a n o , consagrada esp e-  
cia lm en lo  por la ig lesia  al aniversario de 
la pasión y  m uerte dol Iledonlor del gé­
nero hum ano. Cesan á su proxim idad los 
espectácu los, p iérdese en  e l  espacio e l úl­
tim o éco de la m úsica profana, y  sucede  
al m ovim iento m undano e l reposo  y  la 
gravedad  relig iosa .

«L a sem ana Sania e s ,  d ice con m u­
ch a  propiedad el C . de 1’ . ,  todo un di á -  
m a sagrado, que s e  desarrolla en  los oü -  
c lo s  q u e  la iglesia ce le b r a  en  estos dias; 
dram a que tiene su  csposicion, su nudo, 
sus peripecias y  su  d esen lace; drám á  
sublim e q ue, despues d e  19  siglos cau­
tiva la atención de !a hum anidad, y  la 
adm ira con su interés elevadisim o.

L a esposicion e s  Ja entrada triunfan­
te d e  Cristo en  Jerusalem ; v ien e  d es­
pues la institución sacrosanta del am or  

la cena; luego la pasión y  m u erte .

la resurrección , y  por últim o e l trium fo.
E stos 8  dias d e  la  vida de C risto r e ­

producen todas las a legría s, todos los 
dolores, todas las em ociones d e  la ig le­
sia prim itiva con una belleza incom pa­
ra b le . O igam os á San M ateo , en  la  Pa­
s ió n , verdadero poem a dram ático.

«Una inm ensa multitud tendió sus 
m antos por todo e l cam ino, á  la vez que 
m uchos cortaban ram os de los árb o les, 
y  alfom braban con ellos e l suelo por 
donde venia Jesús; la m uchedum bre que 
habla salido d e  Jeru sa lem , le  preced ía  
y  acom pañaba, gritando conm ovida: ¡Ho­
sanna al hijo d e  D avid , bendito sea  el 
que viene en  nom bre d el Señor! ¡H o­
sanna en  lo m as alto d el cielo! Y cuando 
entró en la ciu dad , toda ella  se  agitó  
preguntando ¿quién e s  ese?  Y e! puebí») 
contestaba: este  e s  J esú s, profeta do 
Nazaret en  G alilea. S e  aum entan enton­
c e s  los trasportes d e  la m ultitud,» y hé 
aqui la representación  d e  los oticios del 
D om ingo d e  R am os.

P ero  duran poco las a legrías d e  esc  
Dom ingo: la iglesia vá á cubrirse de Iih  
lo . La persecución  de que ya e s  blanco
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Jesú s, y  ios peligros que co r re , afligen  
á sus discípulos. P or esto las tinieblas 
del m iércoles.

Comienza e l ju eves con la cerem onia  
del lavatorio de los p ies, despues d e  la 
cual dijo J . C . á  los apóstoles estas h er­
m osas palabras, sím bolo de la  liberdad, 
y  de la igualdad que trajo á los h om ­
b res. «A quel de vosotros que sea  m as 
grande, sirva á los demá!^ á la m esa: 
am aos los unos á los otros; en  e! am or 
que o s tengáis, se os reconocerá por 
m is discípulos.»

T ocam os ya en  e l sacrificio  sangrien­
to de la cruz: la profecía de D avid  vá á 
cum plirse: e l hijo de D ios vá á morir 
sob re la cruz á la vista de su  m ad re . 
¡Q ué dolor e l  de M aria cuando v é  con­
ducir á su hijo al patíbulo afrentoso, cu­
y o  peso le abrum a, tratado con tantacruel- 
dad, com o befa  y  escarnio; cuando oye  
los golpes con que se  taladran sus p ies  
y  m anos; cuando v é  pendiente d e l m a­
dero d e l Calvario al fruto am oroso de  
sus entrañas! Im posible e s  asistir á  esta  
escen a , trasladándonos con la im agina­
ción á la época que recuerda la ig lesia , 
sin que el corazon se  quebrante, y  sin  
que se  asom en á nuestros ojos las lágri­
m as. N o se puede pensar en  los dolores 
d e esta m adre desolada sin en tern ecer­
se . E l culto á  M aria conserva toda su 
pureza prim itiva, todo su piadoso encan­
to , porque e s  el recuerdo d e  las m a­
d res, dulces com pañeras de nuestras p e­
n as, tierno consuelo de todas las m ise­
rias de la v ida , cu yo nom bre no e s  da­
ble pronunciar sin agradecer al cr istia ­
nism o h aber santificado e l culto de la  
m u ger . S í; el culto d e  la m uger e s  sin  
dudo e l progreso m as grande ([ue ha

realizado la relig ión  del crucificado, 
ocupa un lugar tan preferente en  la so­
ciedad cristiana, d eb e  la m uger e ste  b e ­
neficio á  M aria, á  quien Cristo nos en­
com endó, hallándose al pié de la cruz.

E n  esta sem ana, los salones donde 
habitualm ente so recib ia  á  la sociedad  
m as brillante, han estado cerrados; lo s  
teatros han suspendido sus representa­
cion es, y  los fie les  concurren á las igle­
sias, en  donde tam bién e l  espírilu  mun­
dano se  m anifiesta por las bellas peni­
ten tes, qiio radiantes con sus joyas y  
atractivos, arrancan á la am istad un 
cuantioso recurso para la niñez aban­
donada.

E n esta  sem ana que co n sa g ra d  cris­
tianismo á recordar á todos sus hijos 
e l sacrificio d el hijo de D ios por la li­
bertad y  la igualdad de los hom bres, 
sem ana de olv ido, de perdón, y  de b e ­
neficios, ¿qué resentim ientos deposita­
m os ante ese  cadalso, que tanto ha m e­
jorado la con d ic ion d el h o m b re? ... S i el 
m onarca al adorar el v iern es Santo un 
clavo d e  la cruz, perdona la vida á tres  
desgraciados, ¿cuántos enem igos perdo­
nam os nosotros?

E n  m edio d e  todo, justo e s  consig­
narlo, el pueblo acude sin distinción al 
tem p lo , y  sin  profanarle com o en  otros 
tiem pos de piedad celebrada. Si no to­
dos los concurrentes asisten con e l re­
cogim iento, que es distintivo de los m as, 
no se dán al m enos los escándalos eri­
gidos en  costum bre bajo e l reinado de 
todo un F elip e  I I , costum bre q ue no 
se toleraría h o y , sin em bargo de pin­
tam os aquella época com o ejem plar en 
punto á religiosidad española. No deta­
llarem os ios escesos y  liviandades que
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lenian lugar en  los tem plos y  sus afue­
ras en estos dias de contem plación, por­
que no podría resistirlo  nuestra pluma; 
y  en  su lugar, y  por que nadie o se  d es­
m entirnos, nos re fer irem os á un docu­
m ento in cü estion ab le , y  que nadie ha 
rechazado. E s  una carta d el R e y , fecha  
en  Madrid á  19  de enero  1 5 7 5 , al car­
denal P ach eco  d e  T oled o , arzobispo de 
B urgos, sellada, y  refrendada, que p u -  
plicó hace 7 años el S . D . B . S . C ., 
y  en  la  cu a l, doliéndose e l fam oso fun­
dador d el E scorial de los grandes e sc e -  
sos y  pecados que se com elian  en estos 
d ias en  los tem plos, encargaba que no 
se consintiesen en  las ig les ia s  com idas, 
m eriendas ni colaciones el jueves y  v ier­
nes S anto, y  se  pusiesen  las lu ces que 
fueran m enester para que no estuviesen  
oscuras, y  se  nom brasen personas ecle­
siásticas y  seg lares que tuviesen  cuenta  
en que no hubiese deshonestidades en 
ella , ni desórdenes, ni se  consintiese es­
tar m n geres rebozadas ni cubiertas, 
e tc . e tc .

H o y  que no e x is te , por fortuna, un 
tribunal opuesto á la  doctrina d e  J , C ., 
no podrían com eterse  im punem ente los 
escándalos, con  que tan bien avenidos 
estaban nuestros m ayores, cu ya hipo­
cresía  y  fanatismo no im itam os, jCuántas 
v ec es  no fué preciso sofocar escenas en  
que se  profanó en  opíparas francache­
las la casa d el Señor! A ndrés Gómez 
R iberano, poeta en  e l reinado de Carlos 
V , d ecía , á  este  propósito:

E l escándalo ha llegado
En España á ta l fomento.
Que en .banquete descarado
Se convierte el monumento 
De Cristo sacramentado.

D esterradas, por fm , tan perniciosas 
costum bres, y  m il otras d esp u es, que se­
ría prolijo en u m erar, hijas las m as del 
fanatism o, la España puede gloriarse de 
ce leb rar com o ninguna otra nación, y  
antes tam bién que ninguna o tra , los 
m isterios dolorosos y  su b lim es d e  la pa­
sión y m u erte de J . C . Sevilla  y  T ole­
do no tien en  m ucho que envidiar á Ro­
m a, á pesar de las vicisitudes por que 
ha pasado el país en  el presente sig lo , 
y no presencian las indecencias que afli­
gen  á los buenos cristianos en  el prim er  
tem plo del O rbe católico y  ante la ma­
gostad del sum o P ontífice. Festividad  la 
m as so lem n e de las relig iosas en tre nos­
otros, todos los pueblos la celebran  con  
la pom pa y  ostentación posib les; en todos 
num erosas herm andades y  cofradías ri­
valizan y  se esfuerzan por la grandeza 
d e las cerem onias. Todo e s  recogi­
m iento y  silen cio , por lo m enos, en  esta  
sem ana Santa. Nada turba e l reposo de 
dias tan m em orab les. Todo ced e  á la 
sublim idad de los m isterios que se  re­
presentan, y  nadie deja de asociarse al 
luto de la ig lesia , de acom pañarla en  sus 
patéticos olicios, de oír con  estrem eci­
m iento las lam entaciones d el m as triste 
de los profetas, poem a aflictivo, y  cán­
tico de !desolacion, que ha inspirado á 
tantos génios.

L a perm anencia este  año de la Córte 
restitu ye al culto de !a R eal Capilla, y  
á las cerem onias en  que lom an parte los 
r e y e s , toda la  pom pa y  m ageslad acos­
tum bradas, y  que tanto hablan á nuestra  
im aginación , y  engrandecen el objeto á 
que se  consagran. E n  el núm ero inm e­
diato nos ocuparem os de la Pascua.

A . P ir  ala.
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(Traducción de Lamartine.)
Hay un hom bro en cada parroqu ia  que no 

llene  iam ilia, pero  que perlencce  á todas 
las fam ilias; á  quien se llam a com o testigo. 
Como consejero, ó  com o agen te  en  lodos 
los aclos m as solem nes de la vida civ il; sin 
el cual no se puede nacer, ni m orir; que 
tom a a l hom bre al sa lir del seno de su m a­
d re  y no lo di ja  hasta la tum ba, que Ijcndi- 
ce  o consaj'ia  la cuna, el lecho m ortuorio  y 
el a laud ; un hom bre á quien los niños se 
acostum bran á am ar, á resp e ta r y á tem er, y 
á quien hasta los desconocidos llam an Padre 
Miio; á cuyos p íes van los cristianos á es­
p arc ir sus m as ín tim as confesiones y sus 
m as secretas lágrim as; un hom bre que es «*l 
consolador, p o r bu estado, de todas las m i­
serias del alm a y de l cuerpo , el preciso  in ­
term ediario  en tre  la riqueza y la indigencia; 
que vé llegar á sti puerta  uno tras  o tro  al 
rico  y al pobre; a l rico pa ra  depositar la 
lim osna coq reserva, pl pobre pa ra  rec ib ir­
la  sin soiirojo; que no siendo de elevado 
rango, se ha lla  igualm ente enlazado con to . 
das las clases de la sociedad: á  las clases 
h iferiores p o r su pobreza y  com unm ente 
p o r la hum ildad de su naoim icnlo; á las e le­
vadas, por la educación, la ciencia y los ele­
vados sentim ientos que inspira una religión 
fdantrópica; un hom bre en  fin que todo lo 
sabe, que tiene el derecho  de dec irlo  todo, 
y cuya palabra  desciende sobre  las in te li­
gencias y sobre  los corazones con la  aijiori- 
dad de una misión divina y el im perio de 
una fé com pleta. E se  hom bre es el cu ra; 
nadie puede hacer mas bien ó m as daño á 
los hom bres, según cum pla ó desconozca su 
a lia  misión social.

Como m oralista, el cargo del cura  es ad­
m irable . E l cristianism o es uua filosofía d i­
vina escrita  de dos m aneras: como historia,

en la vida y m uerte  de C rislo; com o p recep­
to , cu los sublim es ejemplos que ofreció al 
m undo. E stas dos palabras del cristianism o, 
el p recepto  y el ejem plo están  reunidas en 
el Nuevo T estam enlo y el E vangelio . E l cu­
ra  debe tenerlo  siem pre en la m ano, delan­
te  de los ojos y en el corazon: un buen cura  
es uu  vivo com entario  de este lib ro  divino. 
Cada una de las m isteriosas palab ras de ese 
lib ro  responde exactam enle al pensam iento 
que Je in terroga, y encierra  un punto p rác ­
tico y social que aclara  y vivifica la conduc­
ta del hom bre. No hav ninguna verdad  m o-V (?
ra l ó política cuyo germ en no se h a lle  en 
un verso  del Evangelio . Todas las filosofías 
m odernas han com entado uno y  le han  o l­
vidado inm ediatam ente ; la filantropia ha 
nacidodel prim ero y único p recep to , la c a r i­
dad . La libertad  ha corrido  p o r sus mismos 
pasos sobre  la lie rra  y ninguna servidum bre 
degradan te  ha podido subsistir ante su ilus­
tración; la igualdad política ha nacido del 
reconocim ienlo que nos ha obligado á h a ­
ce r de nuestra  igualdad y nuestra  h e rm a n ­
dad au te  Dios; las leyes se han  atem perado, 
las costum bres bárbaras se han  abolido , las 
cadenas se h an  ro lo  y á m edida que  su p a ­
lab ra  ha resonado en los siglos ha hecho  
desaparecer una preocupación  ó h u n d ir  uua 
t ira n ía , y puede decirse que el m undo ac­
tu a l, en toda su estension, con sus leyes, 
sus costum bres, sus inslituciones y  sus e s­
peranzas, no es o tra  cosa que e l verbo 
E vangélico; mas ó m enos encarnado  en  la 
civilización m oderna.

E l cura  tiene pues, toda la m oral, toda 
la razón, toda la civilización y toda la po­
lítica en su m ano, cuando se halla  poseído 
d e l Evangelio: no tiene m as que ab rjr  y 
leer para derram ar en d e rred o r suyo el t e ­
soro de luz y de perfección de que la p ro ­
videncia le ha entregado la llave. P e ro , co­
mo la de Cristo, su doctrina debe ser justi­
ficada por la vida y la pa lab ra; su vida de­
be ser, hasla el punto  que )o perm ita  la fli-

Q
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q íie ia  hum ana, la  esplicacion sensible de su 
docti-ina, « n a  palabra v iva. L a  iglesia le  ha 
colocado allí coiiío e jem iJo , mas que como 
oráciilo ; la palabra falla  en  é l, si la n a tu ra ­
leza le ha rehusado el d o n , pero  la palabra 
que se hace en iender de lo d o s, es la vida; 
ninguna lengua hum ana e s  ta n  elocuente y 
persuasiva, com o la v irtud .

E l  cura  es tam bién, adjninistrador -espiri- 
lua l de los sacram enios d e  su iglesia, y de 
los beneficios de la caridad . Sus deberes, en 
este caso, se asem ejan á los que toda adm i­
n istrac ión  im pone. T iene que cu idar d e  los 
hom bres, debe conocerlos. Toca á las p a ­
siones hum anas, debe ten e r la m ano delica­
da y suave, llen a  de p rudeucia  y de « e su -  
r a .  Corresponden á  sus atribuciones las fal­
tas, los arrepeuiin iien tos, las m iserias y las 
necesidades de la hum anidad: debe tener el 
corazon rico de to lerancia, de m isericordia, 
de m ansedum bre, de  conipasion, de caridad  
y de perdón. Su puerta  debe esta r siem pre 
a b ie r ta  para  aquel que -vaya á despertarle ; 
su U ttipara siem pre ard iendo , y el i>áculo 
siem pre en su m ano; no debe conocer ni 
estaciones, n i d istancias, n i contagios, ni 
so l, n i nieve, tra tán d o se  de lle v a r  el b á lsa ­
m o al herido, el perdón  al culpable, ó su 
CTios al m oribundo.

Como hom bre, tiene  e l cura  adem ás a l­
gunos deberes puram ente hum anos que le 
h an  sido im puestos tan  solo por e l cuidado 
de su buen nom bre, p o r esta gracia de la  
v ida civil y dom éstica que  es como la f ra ­
gancia de la v irtud . R etirado  eu su hum il­
de presbiterio , á la som bra de su iglesia, 
debe raras veces salir de e lla . Le es perm i­
tido  tener u n i vina, un ja id in , ó una h u e r­
ta , algunas veces un reducido cam po, y cu l­
tiv a rle  con sus propias m anos, c ria r  algunos 
anim ales dom ésticos, de  recreo  ó de u tili­
dad; la vaca, la cab ra , el cordero , pichones, 
canarios, el perro  sob re  lodo, ese m ueble 
vivo det hog ar, ese amigo de aquellos que 
son olvidados del m undo, y que por lo  laa-

to necesitan  ser am ados de alguien . D e este 
asilo <3el trabajo , d e l silencio , y  i3e la  paz 
debe e l  c u ra  a le jarse  poco para  m ezclarse 
en  las bulliciosas reuniones de sus vecinos; 
tan  solo en  algunas ocasiones solem nes debe 
m ojar sus lábios,con lo s  que gozan delsig lo , 
en la copa de una hospitalidad suntuosa: el 
resto  de su vida debe pasarlo  en  el a lta r, 
en  medio de los n iños ¿  quienes enseña á 
ba lbucear el catecism o, ese código vulgar 
de la  m as elevada fdosofia, ese alfabeto  de 
una sab iduriad iv ina; ocupado en el estudio , 
y e n tre  sus lib ros, sociedad m u erta  de l so­
litario . P o r la ta rd e  cuando e l fabriquero  
ha recogido las llaves de la iglesia, cuaudo 
el toque de oraciones h a  sonado en  la cam ­
pana de la aldea, suele verse algunas veces 
a l cura  con el breviario  en la m ano, bien sea 
b a jó lo s  m anzanos de sn h u e rta , b ien  p o r los * 
elevados senderos de lam ontaña, re sp iia r  el 
suave y religioso am biente de los cam pos, y 
el apetecido ílescanso del dia; tan  p ron to  
pararse  para  leer un verso de sagradas poe­
sías, com o m ira r a l ciclo, ó a l .horizon te  
del valle , y descender despues á paso len to  
con la santa y  deliciosa contem plación de la 
naturaleza y  de su au to r,

Hé aqui su vida y sus placeres; sus c a ­
bellos blanquean, sus m anos tiem blan al ele< 
v a r el cáliz, su voz cascada no llena ya e l 
santuario , pero  retum ba aun en  el co razon  
de su rebaño . A su m uerte, una losa sin le ­
tre ro  m arca su lugar en  el cem enterio  cerca 
de la puerta  de su iglesia. Hé aqui una  vida 
pasada! ¡hé aquí un hom bre olvidado para  
siem pre! P e ro  este hom bre ha ido á  reposa r 
á la e tern idad , d o n d e  an tic ipadam ente  v iv ia  
su alm a, y ba hecho aquí en la t ie rra  todo 
lo m ejor que tenia que hacer: ha co n tin u a ­
do un dogm a inm ortal, h a  servido de esla­
bón á una cadena inm ensa de fé y de v ir­
tud , y ha dejado á las generaciones venide­
ras, una creencia, una fé y un Dios.

Emilio <Je Tamarit.
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Venid á mi los qtie os ha lb is  tristes que 
yo  os consolaré.

Bieiiliaventuraiios los que lloran porque 
ellos serán consolados.

(Palabras del Evangelio.)

A  ti vengo Señor, tris te  y doliente,
Y de su frir cansada;

Vengo á apoyar mi d o lo rida  frente 
Sobre tu  cruz sagrada.

A  tí vengo, Señor, porque dijistes, 
«Venid ios que en e l suelo 

A bandonados os hallais, y  tristes,
Que yó os daré consuelo.»

Y eres tú  la esperanza de mi alm a 
Y  en tu bondad confio,

Y sé que puedes devolver la calma 
Al pensam iento mió;

Yó sé tam bién que lágrim as sin cuento 
T us ojos derram aron ,

Y que ellas el do lor y el sufrim iento, 
S eñor, divinizaron,

Y tan  solo quien m ucho ha padecido 
Los pesares com prende,

Y en fuerza de llo rar y  h aber sentido 
A consolar se a p re n d e ... .

D e todos los que vieron algún dia,
E n  tí, un pad re , un am igo,

Uno solo tuv iste  en la  agonia 
P a ra  su frir contigo,

Y á tí la envidia del m artirio  cruenta» 
T e ciño la corona,

Q ue ella  n i á la inocencia, n i a l ta len to , 
N i á la v irtud  perdona!

P o r eso vengo á ti, S eñ o r, doliente,
D e padecer cansada,

A rec linar m i dolorosa fren te  
S obre  lu  cruz sagrada.

P o r que quiero  vivir, solo contigo,

S ufrir con tus dolores,
V er si o lvidar am ándole consigo 

Los te rres tre s  am ores.

Que el tuvo Ivace.ílíchosa la existencia 
N unca se halla cstingulda.

N i sucede al a rdo r, la indiferencia,
Ni á la ausencia c l olvido.

Ni o irás los cantos que tu  am or me insp ire  
C on desden, ó  sarcasm o.

N i estinguirás cuando p o r ti de lire  
Mi ardoH)so entusiasm o.

Y en esc am or exento  de a m a r a r a .
De tem ores y celos.

Gozaré anticipada la ven tura  
Q ue h as  de darm e en los cielos.

Cuando el alm a yá lib re, desprendida 
De los m ortales lazos,

Hepose dulcem ente adorm ecida 
E n  tus divinos brazos.

C iudadela de Jaca M arzo de 1 8 5 2 . 
Dolores Cabrera y  Ileredia,

DIOS E ST A  E N  TODAS P A R T E S .

(Fracmenfo.J

¿De dónde vienes jóveu? ¿A donde has 
¿Qué has observado?

— He ido á la P rad era , lejos de aquí. Me 
gustaba m ucho p isar la yerba : rebaños en ­
teros pacían a lrededo r d e  m i; o tros estaban 
reposando á  la som bra; los trigos com enza­
ban á b ro ta r  en los sarcos; la coronilla y la  
adorm idera crecían  en tre  ellos; ios cam pos
estaban esm altados de flores.......

— ¿No h as  visto mas? ¿Es todo lo que 
has observado? V uelve á la P rad era , hijo 
m ío, porque hay en ella cosas m as d i ^ a s  
de tu  a tención ...»

Dios estaba enm edio de los cam pos‘¿no le 
has visto? A  é l debe  la  P rad era  su belleza; 
las m iradas de Dios anim aban ia  c laridad  
del soL
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C O R R E O  D E  L A  M O D A .

— Me he paseado en  m edio tiel bosque; 
un  vienlecillo suave co rria  en lre  los árboles 
cuyas ram as e ran  blandainenie ag iladas por 
su soplo; chorros de agua m aoaban de los 
peñascos con un m urniullo  agradable; la a r ­
d illa  brincaba d e  ram a en  ram a; los pájaros 
can lab an  y se respondian los unos á  los 
o t ro s . . . .

— ¿No has oído m as que el m urm ullo  de 
lo s  arroyos, e l gorgeo de las aves y e l vien­
to que m ecia las ram as de los árboles? Vuél­
vele al bosque, hijo mÍo, porque tus oídos 
pe rc ib irán  cosas m ucho m as g ra n d e s .... Dios 
resid ía en tre  los árboles; su voz resonaba 
en  el m urm ullo de los arroyos, en  el gorgeo 
d e  los pájaros; ¿no le has oido?

— lie  visto salir la luna por d e trá s  de 
los árbo les del bosque, parecía una lám para 
de oro . Las estre llas fueron apareciendo ea 
lo  m as a lto  del cielo , una despiies de o tra . 
De a llí á  poco, vi que se levantaban  nubes 
de co lo r negruzco que se d irig ieron  hacia ei 
inediodia; relám pagos de fuego hendieron 
los aires en  largos surcos, los truenos, que 
a l  p rincip io  sanaban á lo  lejos, se hÍGÍeron 
sen tir  de m as cerca ; m e asusté porque eran  
violentos y  te r r ib le s .. . .

•— ¿Tu corazon no se cubrió  d e  espanto 
sino p o r los truenos? ¿No has visto nada de 
b rillan te  sino el relam pago? P ues vuelve 
o tia  vez á oir el tru en o  y  v e r los re lám pa­
gos, porque anuncian  m uy su perio res m ara­
v i lla s . . . .  Dios es e l que estaba en  m edio de 
la tem pestad, e l ^ue  su rcaba  los a ires, y el 
que hacia nacer el te r ro r  y e l espanto  de 
todo aquello . ¿No le has reconocido? Dios 
está en todas partes, en  e l c ie lo , en  la t ie r ­
ra  y en los m ire s; (íl es quien n o s  habla, 
en  todo lo que hace im presión en  nuestros 
ojos y en  nuestros oidos. Nada hay en  el 
universo que no sea un testim onio de su 
p re se n c ia ....

¡Que Dios esié , pues, hijo niÍo, en  tus 
pensam ientos para  siem pre!

LA MAGDALENA ARREPENTIDA.

Suelto  el cabello , el ro stro  dem acrado, 
llenos de llanto sus rasgados ojos 
una m uger a n te  Jesús amado

la fren te  doblegó.
P uesta  de hinojos, tiende su m irada 

dulce, en la faz del salvador del m undo, 
y  el pié besando de la cruz sagrada 

sentida m urm uró .

M irad, Señor, a vuestros p ies rendida 
una m uger que sus pecados llo ra , 
m iradla con p iedad , que arrepen tida  
vuestra bondad su corazon im plora.

Seguí del mal por la engañosa senda, 
alfom brada la vi de herm osas flores, 
y dando á  m is sentidos lib re  rienda 
aspire sus arom as ten tadores.

E n  ellos m e embi*iagué: co rri del m ando 
tras  m entida ilusión, perd i la calm a; 
y  en  ese loco laberin to  inmundo 
sufrió mi corazon; hastióse el alm a. *

Yo ju ré  en  vano vuestro  nom bre santo; 
busqué el p lacer, desde m i edad  tem prana, 
m as b reve  fue su pern icioso  encanto.
¡Ay! gocé ayer, pa ra  llo ra r  m añana.

Y  enagenada en  m i delirio  ciego 
olvidé la v irtud  y la inocencia, 
y de e rro r  en  error^ perd ida llego 
hasta dudai;, m i Dios, vuestra  e.\istencia.

Mas d e  una vez. Señor, en  el pecado 
poner fm quise á las  desdichas m ias, 
que en este ho rrib le  para  mi pasado, 
p e rd í sin fru to  los m ejores dias.
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A L B U M  D E  S E Ñ O R IT A S .

Hoy de tierna ¡nquiotud e l alm a llena, 
de  ll me am para  y cu  tu  am or coofio» 
¿N egarás á la tris te  M agdalena 
una m irada de p iedad, Dios m ioí

Pequé, Señor: e l estrav io  olvida 
de esta m uger, hum ilde pecadora ; 
si son grand(^ tas culpan de su vida 
es m ayor la bw idad que mi alm a im plora.

Mundo engañoso; hálle le  corrom pido  
a l rend irle  tribu to  en m i dem encia; 
de  su pom pa falaz ya me des{)ido, 
y rae acojo de Dios á la clem encia.

Fatii/ÍHa Saes.

A un cnando la santitlad d el dia en  que 
se reparte este  núm ero no perm ita  á 
nuestras suscritoras fijar su a leac ión  sino  
en artículos relig iosos, á  los cuales dedi­
cam os todas sus colum nas, no podem os 
dispensarnos de acom pañar e l figurín , 
que no pudo ir con  el núm ero anterior, 
según tem am os d ispuesto , por no Kaher 
venido á tiem po; iios h a  decidido tam ­
bién  á no suspenderlo la consideración  
d e que cuando lo reciban  m uchas de 
nuestras suscritoras de- p rov in ciía  será  
y a  tiem po d e  Pascua.

o  a m  I >

ESPLIC A C IO N  D E L  F IG U R IN .

Figura  Vestido Semiramis. E ste  tra -  
ge es de grós de tours, bordado de o ro  y de

sedas de colores. La disposición del dibujo 
form a una doble falda. E l cuerpo , escota­
do , es liso y entallado en redondo p o r de­
lante, y «11 poco por de trás . La b e rta  forma 
draperia  y está c f^ id a  en e l  hom bro coo 
una presilla . La manga es eo rta , ahuecada*, 
y sostenida por tre s  liras bo rd ad as, cuyos 
interm edios form an una especie de a c u ch ^  
liado . O tra  tlr& igual guarnece el bajo de 
la roar^a , que terrevina eon dos ó rdenes (íe 
blonda de o ro , correspondientes á la que 
guarnece la b e rta .

Peinado con diadem a y plum as: los ban­
dos un poco huecos y ondeados; una tre m a  
que sale de un re to rc ido  a trav iesa  la p a rte  
superio r de la cabeza; las plum as que caen 
subre  ^  lado derecho  están  colocadas-'un 
poco hacia a trá s , en tre  e t  re to rc id o  y el 
nudo del pelo.

Figura 2.* V estido de terciopelo  nef;ro. 
E l  cuerpo  es alto  y  ab ie rto  eo  form a de 
b lusa . Dos bies de m uaré bajan desde la 
co stu ra  del hom bro, y cerrando  un poco e a  
la c in tu ra , con tinúan  ensanchándose por 
todo lo  largo d e  la falda: la pegadura de es­
ta es lisa p o r delan te, princip iando el p le ­
gado com o á los dos dedos de cada bies. La 
m anga, un poco ancha de boca, es ab ierta  
p o r de trás , y está tam bién guarnecida de 
un bies de m uaré . E l cuello  y las m angas 
pagodas son de pun to  de Ing la terra .

Capola de tafetan verde: un bandó tras­
ve rsa l, com puesto de lazos pequeños de cin­
tas^ bayaderas, se adelan ta  hacia la frente, 
en tre  las flores y b londas que ta¡)izan el ála: 
ésta  y el fondo d e  la capota están cidjicrios 
d e  tu l b lanco, con rizados die b londa. Cin­
tas y lazos de raso verde.

M A D RID : 1 » 5 3 .

Im prenta  del C orreo  de la  M oda, á  cargo 

de A gustín Puigrós Vega, calle Sin P u e r­

tas, núm . ^
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